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Influencia de padres, amistades y profesorado en la actividad física y la
capacidad aeróbica de los jóvenes

Influence of parents, friends and teachers on physical activity and aerobic
capacity on young people
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Resumen: La inactividad física y una baja capacidad aeróbica, implican importantes consecuencias para la salud. El entorno
sociopersonal puede influir en la práctica de actividad física (AF) de los jóvenes. El estudio tiene por objetivo determinar qué
variables se relacionan con la AF y la capacidad aeróbica de los jóvenes, en función de la influencia de los padres, las amistades
y el profesorado. En el estudio participaron 2399 personas de entre 10 y 16 años, de las cuales 1175 fueron chicos (49%) y
1224 chicas (51%), con una edad media de 12.7 años. En colaboración con diferentes centros educativos se les administró un
cuestionario de hábitos de práctica deportiva en jóvenes, que incluía las siguientes variables: amistades que hacen deporte,
percepción de ser animados y ayudados por sus padres y el profesorado a hacer deporte, índice de masa corporal (IMC),
volumen máximo de oxígeno (VO2máx.), y horas semanales de AF y de pantalla. Para valorar el VO2máx., se administró el
test de course-navette. Para los análisis de los datos se utilizaron pruebas t-student y correlación de Pearson. Los resultados
indican, que los jóvenes que tienen amistades que hacen deporte y que perciben ser ayudados por sus padres a hacer deporte,
realizan más horas AF semanal, obtienen valores de VO2máx. y de IMC más saludables, y pasan menos tiempo delante de las
pantallas. Estos resultados refuerzan la necesidad de establecer estrategias de promoción de la AF, que favorezcan el apoyo
familiar y la práctica deportiva entre amistades.
Palabras clave: AF, amistades, horas de pantalla, IMC, padres, profesorado, salud, VO2máx.

Abstract: Physical inactivity and a low aerobic capacity, has significant health consequences. Socio-personal environment can
influence on physical activity (PA) of young people. This study aimed to define which variables are related to the PA and the
aerobic capacity of young people, based on the influence of parents, friends and teachers. A sample comprised of 2399 young
people aged 10 to 16 years, (1175 boys, 49% - and 1224 girls, 51%) with a mean age of 12.7 years. In collaboration with
different educational centers, a sports habits practice questionnaire in young people was distributed among them, which
included the following variables: friends practicing sports regulary, perception of being encouraged and supported by their
families, and teachers to do sport, body mass index (BMI), maximum oxygen volume (VO2max.), performed PA hours, and
weekly screen hours. The course-navette test, was administered in order to measure the VO2max. T-tests and Pearson’s
correlation were used for data analysis. The study shows that young people who have friends who doing sports and who
perceive that they are encouraged and supported by their parents to do sports, do more PA weekly hours, obtain healthier
BMI and VO2max., and spend less time in front of screens. These results reinforce the need to establish strategies to promote
PA, which favour family support and sports practice among friends.
Keywords: physical activity, friends, screen time, BMI, parents, teachers, health, VO2max.

Introducción

Los beneficios para la salud de un estilo de vida físi-
camente activo durante la adolescencia incluyen la me-
jora de la aptitud cardiorrespiratoria y muscular, la sa-
lud ósea y cardiometabólica, y efectos positivos sobre el
peso corporal (Physical Activity Guidelines Advisory
Committee, 2018).

Para conseguir estos beneficios la Organización
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Mundial de la Salud (OMS), recomienda a la población
adolescente, la realización de al menos una media de 60
minutos al día de AF de intensidad moderada a vigoro-
sa; la mayor parte de esa AF debe ser aeróbica (Bull et
al., 2020). A nivel mundial el 84.7% de las chicas y el
77.6% de los chicos de entre 11 y 17 años, no cumplen
con esa recomendación (Guthold, Stevens, Riley & Bull,
2020). En España, el estudio ANIBES indicó que el 73%
de las chicas de entre 9 y 17 años, no realizaban un
mínimo de 60 minutos diarios de AF, mientras que el
porcentaje de chicos era del 44,5 % (Mielgo et al., 2016).
Además, estos bajos niveles de AF entre las personas
jóvenes se han mantenido relativamente estables a lo
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largo de los últimos años (Marques & Matos, 2014;
Guthold, et al., 2020).

Diferentes estudios han relacionado la inactividad
Física con valores más reducidos de condición física
(Arriscado, Muros, Zabala & Dalmau, 2015; Rosa et
al., 2017). La aptitud cardiorrespiratoria, es considera-
da como un importante marcador de salud, y se asocia
inversamente con factores de riesgo cardiovascular, y
de salud mental de los adolescentes (Raghuveer, et al.,
2020).

El estudio desarrollado por Tomkinson, Lang &
Tremblay (2019), concluye que a nivel mundial la apti-
tud cardiorrespiratoria de las personas jóvenes ha ido
disminuyendo de forma sustancial desde el año 1981
hasta el año 2000. Entre el año 2000 y 2014 los niveles
se han mantenido estables sin cambios significativos. En
España, uno de cada cinco jóvenes posee un nivel de
aptitud física indicativo de qué en la edad adulta, pade-
cerá alguna enfermedad de índole cardiovascular
(hipercolesterolemia, hipertensión, etc.) (Ortega, et
al., 2005).

Asociado a la inactividad física y a la baja condición
física en los jóvenes, se encuentra el sobrepeso y la obe-
sidad (Ortega, Ruiz & Castillo, 2013). Un problema de
magnitud creciente en muchos países, influyendo consi-
derablemente en la prevalencia de enfermedades no
transmisibles y en la salud general, representando el
cuarto factor de riesgo de mortandad más importante
en todo el mundo (OMS, 2010). Además, la obesidad
supone un importante sobrecoste directo en el presu-
puesto sanitario, con previsiones de un aumento signifi-
cativo durante los próximos años (Hernáez, et al., 2019).
El estudio ALADINO (2019), señala que el porcen-
taje de sobrepeso infantil en España se sitúa en
el 23.3% y el de obesidad en el 17.3%.

Otro factor destacable asociado a la inactividad físi-
ca y a bajos niveles de condición física es el tiempo que
pasan los jóvenes delante las pantallas (Lizandra, Devís,
Valencia, Tomás & Peiró, 2019; Cabanas, et al., 2019).
El exceso de tiempo de pantalla en jóvenes se asocia
negativamente con el desarrollo de capacidades físicas y
cognitivas, y positivamente con la obesidad, los proble-
mas de sueño, la depresión y la ansiedad (Domingues,
2017). El Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e
Igualdad del gobierno de España, fija la recomendación
en un máximo de 2 horas de pantalla diaria (Ministerio
de Sanidad, Consumo y Bienestar Social, 2019). Según
el reciente estudio desarrollado por Tapia, Sevil &
Sánchez (2021), tan solo el 15.8% de los adolescentes
españoles cumple con esa recomendación.

La práctica de AF y una adecuada condición física se
relacionan con la obtención de valores más reducidos
de IMC (De Bourdeaudhuij, et al., 2013; Ortega, Ruiz
& Castillo, 2013) y con la disminución de las horas de
pantalla (Serrano, et al., 2011; Cabanas, et al., 2019).

Teniendo en cuenta, que los bajos niveles AF y de
aptitud cardiorrespiratoria se han mantenido estables
durante los últimos años (Marques & Matos, 2014;
Guthold, et al., 2020; Tomkinson, et al., 2019), seria
relevante conocer qué factores y en qué grado se pue-
den relacionar en que una persona joven sea físicamen-
te activa y obtenga valores más saludables de capacidad
aeróbica.

Las relaciones sociales ejercen una influencia signifi-
cativa en la práctica de AF de los jóvenes (Lizarra &
Peiró, 2019). En este sentido las familias representan
un importante agente socializador, ya que los niños y las
niñas pasan la mayor parte del tiempo en el contexto
familiar durante los primeros años de su formación (Lau,
Quadrel, & Hartman, 1990).

Se han desarrollado diferentes estudios centrados en
conocer la influencia que ejercen las familias en la prác-
tica de AF de sus hijos e hijas desde diferentes perspec-
tivas; actuando como ejemplo de conducta para el fo-
mento de la AF (Marques, González, Martins, Fernández
& Carreiro, 2017), animando y ayudando en la realiza-
ción de la AF (Pyper, Harrington & Manson, 2016; Va-
quero, Mirabel, Sánchez & Iglesias, 2019), o apoyando
logísticamente y facilitando la elección de actividades
(Welk, Wood & Morss, 2003). Así mismo otros estudios
se han centrado en conocer el efecto de la influencia
familiar en el IMC de sus hijos e hijas (Vaquero, Tapia,
Cerro & Sánchez, 2019), y en el tiempo de pantalla
(Romero, Dorado, Jiménez, Castro & Aznar 2020).
Estudios previos se han centrado también, en relacio-
nar el nivel de estudios y socieconómico de los padres y
las madres, con el nivel de AF de sus hijos e hijas
(Cantallops, Ponseti, Vidal, Borràs & Palou, 2012;
Sanchez & Izquierdo, 2020; Muros, 2021).

Por otro lado, los hallazgos de los estudios
observacionales sugieren, que las amistades tienen po-
tencial para afectar la AF y pueden ofrecer oportunida-
des para promover el desarrollo temprano de hábitos y
preferencias saludables de AF, que pueden traducirse en
hábitos para toda la vida (Maturo & Cunningham, 2013).
En este sentido los estudios se han centrado en compa-
rar la influencia de las amistades y los factores
psicosociales, con la AF y el tiempo frente a las pantallas
de los jóvenes (García, Sirard, Deutsch & Weltman,
2016). También han analizado la influencia de la recipro-
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cidad de la amistad en la AF de los adolescentes.
(Schofield, Mummery, Schofield & Hopkins, 2007).

La Educación Física, como agente relevante en la
implementación de programas de promoción de la AF,
se convierte en un importante elemento favorecedor
de la adherencia hacia la práctica de AF, ya que, al ser
obligatoria en el currículum educativo, representa para
muchos jóvenes el único lugar donde practican AF re-
gularmente (Sevil, Abós, Generelo, Aibar & García-
González, 2016).

En el mismo sentido el rol del profesorado de Edu-
cación Física juega un papel destacado como facilitador
y promotor de un estilo de vida activo y saludable, des-
tacando su contribución única en el contexto escolar
(Camacho, Fernández, Ramírez & Blández, 2013). La
influencia de dicho profesorado se ha relacionado con la
AF extracurricular de los jóvenes (Olivares, Cossio,
Gómez, Almonacid & Garica, 2015), con la adopción de
hábitos alimentarios saludables a través de la dieta me-
diterránea del alumnado (Trigueros et al., 2020), o con
la AF desarrollada por los jóvenes desde la perspectiva
de género (Bronikowski, et al., 2015).

Hasta el momento no tenemos conocimiento de nin-
gún estudio transversal en jóvenes, que relacione la in-
fluencia del entorno sociopersonal con la condición físi-
ca, y que a su vez se relacione con otras variables como
la AF, el IMC y el tiempo de pantalla semanal.

Por todo ello, el objetivo del presente estudio es
conocer la influencia del entorno sociopersonal, sobre
la AF y la capacidad aeróbica de los jóvenes. Además, se
analizará dicha influencia en el IMC y en las horas sema-
nales que pasan los jóvenes delante de las pantallas. Todo
ello nos permitiría justificar y diseñar con mayor efica-
cia programas e intervenciones de promoción de la AF,
e incrementar su nivel de participación y de adheren-
cia, evitando factores de riesgo para la salud vinculados
al sedentarismo.

Las principales hipótesis que se plantean en el estu-
dio son las siguientes:

Los jóvenes que tienen padres que les animan y ayu-
dan a hacer deporte, realizan más horas de AF semanal,
obtienen mayores valores de VO2máx., menores IMC,
y pasan menos tiempo delante de las pantallas. Cuanto
mayor sea la percepción de la ayuda percibida, realizan
más horas semanales de AF, obtienen mayores valores
de VO2máx., y pasan menos tiempo delante de las pan-
tallas.

Los jóvenes que tienen amistades que hacen depor-
te, realizan más horas de AF semanal, obtienen mayo-
res valores de VO2máx., menores IMC, y pasan menos

tiempo delante de las pantallas. A mayor número de
amistades, realizan más horas semanales de AF, obtie-
nen mayores valores de VO2máx., y pasan menos tiempo
delante de las pantallas.

Los jóvenes que actualmente hacen deporte y per-
ciben que las clases de Educación Física les ayuda a que
hoy en día practiquen deporte, realizan más horas se-
manales de AF, y obtienen mayores valores de VO2máx.

Material y Métodos

Participantes
Se realizó un estudio de carácter transversal me-

diante cuestionario, con una muestra representativa de
la población de Mallorca (España) de entre 10 y 16 años
de edad, como parte del proyecto SAFE (Salud y Acti-
vidad Física en la Escuela). La población objeto de estu-
dio fueron escolares de educación secundaria obligato-
ria (ESO) y quinto y sexto de educación primaria de los
colegios de Mallorca. La estimación del tamaño muestral
para una población infinita, determinó una muestra teó-
rica de 1066 participantes, con un nivel de confianza del
95% y un error muestral predeterminado del 3%. Se
envió una carta a todos los centros educativos de Ma-
llorca con la invitación a su participación, y de entre
aquellos que aceptaron, se informó por carta a los pa-
dres / madres de los participantes, de su carácter vo-
luntario, sobre la naturaleza y el propósito del estudio y
se requirió el consentimiento informado por escrito.

La muestra se obtuvo por conglomerados (centros
escolares) y muestreo intencional durante el curso 2014/
2015. El estudio se llevó a cabo con una muestra final de
2399 participantes, (error muestral del 1.6% y nivel
de confianza del 95%), con una edad media de 12.7 años
(DT 1.9).

Instrumentos
Para la recogida de información se administró el

cuestionario «School Health Action, Planning and
Evaluation System (SHAPES)» (Wong, Leatherdale &
Manske, 2006), cuyo módulo de actividad física consta
de 45 preguntas de opción múltiple, de recuerdo de
actividad física moderada a vigorosa (7días), además,
informa sobre la participación en actividades físicas, las
actividades sedentarias (mirando televisión, jugando
videojuegos, tareas), las influencias sociales (compañe-
ros), y el medio ambiente de la escuela para niños de 11
a 16 años de edad. Presenta una fiabilidad alfa de
Cronbach de .633.

Las variables analizadas en el presente estudio fue-
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ron: edad (año de nacimiento); altura (cm); peso (kg);
IMC (kg/m²); AF (horas semanales); VO2máx. (ml/
kg/min); amistades que hacen deporte (1/2/3/4/5);
ánimo de los padres hacia la práctica deportiva (me
desaniman mucho, me desaniman, no les importa, me
animan, me animan mucho); ayuda de los padres hacia
la práctica deportiva (no me ayudan nada, no me ayu-
dan, me ayudan, me ayudan mucho); ayuda de la Educa-
ción Física hacia la práctica deportiva (si/no) y tiempo
de pantalla (horas semanales).

Además, se utilizó la prueba de campo denominada
test de Léger, también conocida como test de Course
Navette para obtener el VO2máx. (Léger & Lambert,
1982), ampliamente documentada su validez y fiabili-
dad (Jódar, 2003).

Procedimiento
Todos los participantes fueron previamente infor-

mados de los objetivos del estudio y su protocolo. El
consentimiento informado se envió a cada centro para
que fuera entregado a las familias y fue el propio centro
quien los recogió. Una vez recogidos se pusieron en
contacto con el grupo investigador para proceder a la
toma de datos.

Los cuestionarios se administraron por parte de
encuestadores formados específicamente para este es-
tudio y con la colaboración de los docentes de los cen-
tros educativos. Los cuestionarios fueron distribuidos
entre los participantes, adjuntándose las pertinentes
instrucciones de uso para su correcta utilización. Du-
rante las clases de educación física se llevó a cabo el test
de Course Navette.

Dependiendo de las posibilidades organizativas de
cada centro educativo, la administración del cuestiona-
rio y la realización del test se realizó el mismo día o en
días diferentes. La administración del cuestionario tuvo
una duración de unos 20 minutos aproximadamente, y
la realización del test de Course Navettte unos 15 mi-
nutos como máximo.

El peso y la talla fueron autoreportados por los pro-
pios jóvenes y el IMC se obtuvo a partir de aplicar la
fórmula: peso(kg)/talla(m²).

Este estudio fue aprobado por el Comité de Ética de
la Universidad de las Islas Baleares (156CER20).

Análisis estadístico
Para los análisis descriptivos (tabla 1) se calcularon

medias y desviaciones típicas, para las variables conti-
nuas y para las categóricas se estimaron frecuencias. La
normalidad de las variables fue determinada con la prue-

ba de Shapiro-Wilk, y dado que las condiciones se cum-
plieron (p > .05), se llevaron a cabo pruebas
paramétricas.

Para estudiar la relación entre las variables conti-
nuas (horas de AF semanales, VO2máx., amistades acti-
vas, padres que animan y apoyan y el IMC) se realiza-
ron análisis de correlación de Pearson (tabla 2), mien-
tras que para la comparación de medias de variables
continuas (horas semanales de AF y VO2máx) según la
ayuda de la Educación Física, se utilizó la prueba de t-
student (tabla 3).

Todos los análisis fueron realizados mediante el pa-
quete estadístico SPSS-23 para Windows. Para la elabo-
ración de los gráficos se utilizó el programa Excel de
Microsoft Office 365.

Resultados

Los resultados obtenidos a partir de los cuestiona-
rios y pruebas aplicadas, muestran que las personas par-
ticipantes manifestaron realizar una media de 10.10 (DT
6.90) horas semanales de AF, y obtuvieron un valor medio
de VO2 máx. de 34.37 ml/kg/min. (DT 5.79) y un
IMC medio de 19.61 (DT 3.50). Las medidas de IMC
determinaron, 238 personas jóvenes con infrapeso
(11.54%), 1268 con normopeso (61.49%), 434 con
sobrepeso (21.05%) y 122 con obesidad (5.92%). Así
mismo las personas participantes en el estudio manifes-
taron pasar una media de 21.39 (DT 15.12) horas se-
manales delante de las pantallas (Tabla 1).

Tabla 1.
Descriptivos

Número
Media / 

Desviación Típica
Edad 2399 12.72 (1.87)
IMC 2062 19.61 (3.50)
Amistades que hacen deporte 2371 3.91 (1.32)
Horas semanales de pantalla 1360 21.39 (15.12)
Horas semanales de AF 1719 10.10 (6.90)
VO2máx. 1006 34.37 (5.79)

Pregunta / descripción
Categorización de 

respuestas N (%)

IMC
Altura y peso auto reportados 

por el alumnado

Infrapeso
Normopeso
Sobrepeso
Obesidad

238 (11.54)
1268 (61.49)

434 (21.05)
122 (5.92)

Amistades que 
practican deporte

¿Cuántos de los cinco mejores 
amigos hacen deporte?

0 52 (2.19)
1 102 (4.30)
2 213 (8.98)
3 405 (17.08)
4 472 (19.91)
5 1127 (47.54)

Padres que 
animan a hacer 
deporte

¿Te animan tus padres a hacer 
deporte?

Me desaniman mucho 4 (.17)
Me desaniman 4 (.17)
No les importa 221 (9.23)

Me animan 1006 (42.02)
Me animan mucho 1159 (48.41)

Padres que 
ayudan a hacer 
deporte

¿Te ayudan tus padres a hacer 
deporte?

No me ayudan nada 66 (2.76)
No me ayudan 275 (11.50)

Me ayudan 874 (36.55)
Me ayudan mucho 1176 (49.19)

La Educación 
Física ayuda a la 
práctica 
deportiva

¿Si actualmente haces deporte, 
crees que las clases de 

educación física te ayudan a que 
hoy en día practiques deporte?

Sí 1743 (75.59)

No 563 (24.41)

IMC = Índice de Masa Corporal; N = número; % = tanto por ciento; AF = Actividad Física;
VO2máx. =Volumen Máximo de Oxígeno.
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En relación a las amistades que practican deporte,
52 (2.19%) personas jóvenes respondieron que no te-
nían ninguno de sus cinco mejores amigos que hicieran
deporte, 102 (4.30%) tenían uno, 213 (8.98%) tenían
dos, 405 (17.08%) tenían tres, 472 (19.91%) tenían cua-
tro y 1127 (47.54%) tenían cinco, con una media total
de 3.9 1 (DT 1.32) (Tabla1). Tener amistades que hacen
deporte, se correlaciona con más horas de AF semanal
(r = .209; p < .01), con mayores valores de VO2 máx.
(r = .286; p < .01), con menores valores de IMC (r =
-.076; p < .01), con menos horas de pantalla semanal (r
= -.116; p < .01) y con padres que les animan (r =
.268; p < .01) y ayudan (r = .335; p < .01) a que hagan
deporte (Tabla 2). Así mismo cuantas más amistades
tengan que practiquen deporte, estas personas jóvenes
realizan más horas de AF semanal (t = 18.65; p = <
.001), pasan menos tiempo delante de la pantalla (t =
4.63; p = < .001) y obtienen mayores valores de VO2
máx. (t = 19,56; p = < .001) (Figura 1).

En respuesta a la percepción del ánimo a hacer de-
porte que reciben las personas jóvenes por parte de sus
padres, cuatro (17%) personas estimaron que les des-
animan mucho, cuatro (17%) que les desaniman, 221
(9.23%) que no les importa, 1006 (42.02%) que les
animan y 1159 (48.41%) que les animan mucho (Tabla
1). El ánimo percibido por las personas jóvenes se
correlaciona con la realización de más horas de AF se-
manal (r = .222; p < .01), con mayores valores de VO2
máx. (r = .216; p < .01), con menores IMC (r = -.075;
p < .01), con menos horas de pantalla semanal (r = -
.113; p < .01), y con tener más amistades que practican

deporte (r = .268; p < .01) (Tabla 2).
En cuanto a la percepción que tienen las personas

jóvenes de ser ayudadas por sus padres; 66 (2.76%) in-
dicaron no recibir ninguna ayuda, 275 (11.50%) que no
eran ayudados, 874 (36.55%) que eran ayudados y 1176
(49.19%) que eran muy ayudados por sus padres (Tabla
1). La ayuda percibida por las personas jóvenes se
correlaciona con la realización de más horas de AF se-
manal (r = .200; p < .01), con mayores valores de VO2
máx. (r = .264; p < .01), con menores valores de IMC
(r = -.141; p < .01), con menos horas de pantalla sema-
nal (r = -.182; p < .01) y con tener más amistades que
practican deporte (r = .335; p < .01) (Tabla 2). Así
mismo existe una relación entre cuanto más sean ayu-
dadas por sus padres a hacer deporte, estas personas
realizan más horas de AF semanal (t = 24.70; p = <
.01), pasan menos tiempo delante de la pantalla (t =
17.71; p = < .01) y obtienen mayores valores de VO2
máx. (t = 28.56; p = < .001) (Figura 2).

Se establece una correlación directa entre el núme-

ro de amistades que practican deporte y la ayuda y áni-
mo de los padres, con la realización de más horas de AF
semanal y la obtención de valores más saludables de
VO2máx., por parte de los jóvenes. En cambio, se es-
tablece una correlación inversa con el IMC y las horas
semanales que pasan los jóvenes delante de las panta-
llas.

La ayuda que ha supuesto la Educación Física hacia la
práctica deportiva, en aquellas personas que hoy en día
practican deporte; no se relaciona con la realización de
más horas semanales de AF (t = .69; p = < .49), ni con
mayores valores de VO2 máx. (t = -.79; p = < .43).
(tabla 3)

Figura 1.Relación entre el número de amistades que practican deporte y el V02 máx., horas de 
pantalla y horas de AF semanal de los jóvenes.

30,49 30,75 32,24
31,95

34,55 35,83

24 23,25 24,81
23,31

22,23

19,46

5,7

6,44

9,57

8,1

10,15 11,42

0

5

10

15

20

25

30

35

40

0 1 2 3 4 5

VO2máx.
Horas de pantalla
Horas de AF

Tabla 2.
Correlaciones entre horas de AF semanales, VO2máx., amistades activas, padres que animan y apoyan y el
IMC.

1 2 3 4 5 6 7
1, Horas AF semanales 1 .285** .209** .222** .200** -.01 .097**
2.VO2máx. 1 .286** .216** .264** -.314** -.139**
3.Amistades activas 1 .268** .335** -.076** -.116**
4. Padres animan 1 .512** -.075** -.113**
5. Padres ayudan 1 -.141** -.182**
6. IMC 1 -.167**
7. Horas semanales pantalla. 1
** La correlación es significativa al nivel .01.
AF = Actividad Física; VO2máx. = Volumen Máximo de Oxígeno; IMC = Índice de Masa
Corporal.

Figura 2. Relación entre los padres que ayudan en la práctica de deporte y V02 máx., horas de 
pantalla y horas de AF semanal de los jóvenes.
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Tabla 3
Relación entre la ayuda de la Educación Física y las horas semanales de AF yVO2máx.

Ayuda de la 
Educación Física

Número Media Desviación 
Típica

t Sig.

Horas semanales AF Sí 1238 10.25 6.94 .69 .49
No 419 9.98 6.73

VO2máx. Sí 746 34.4 5.7 -.79 .43
No 214 34.75 5.99

T = valor t de student; Sig. = significación.
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Los resultados determinan también una correlación
entre la realización de más horas de actividad física se-
manal por parte de las personas jóvenes, con mayores
valores de VO2 máx. (r = .285; p < .01), con menores
IMC (r = -.01; p < .01) y en pasar más horas semanales
delante de las pantallas (r = .097; p < .01).

La obtención de mayores valores de VO2 máx., se
correlaciona con pasar menos horas semanales delante
de las pantallas (r = -.139; p < .01) y con la obtención
de menores IMC (r = -.314; p < .01) (Tabla 2).

Discusión

El objetivo del estudio fue el de determinar qué
variables se relacionan con la AF y la capacidad aeróbica
de los jóvenes, en función de la influencia de su entorno
sociopersonal. Además, se analiza dicha influencia en el
IMC y en las horas semanales que pasan los jóvenes de-
lante de las pantallas.

De los resultados se desprende, que la influencia del
entorno sociopersonal de los jóvenes de entre 10 y 16
años, se relaciona positivamente con distintas variables
estudiadas. A nivel general observamos que estos jóve-
nes que tienen amistades que hacen deporte, y padres
que les animan y ayudan a hacer deporte, realizan más
horas de AF semanal, obtienen mayores valores de
VO2máx., menores IMC, y pasan menos tiempo de-
lante de las pantallas.

En relación a la primera hipótesis del estudio, los
resultados indican una correlación entre los padres que
animan y ayudan a sus hijos e hijas a hacer deporte y la
realización de más horas de AF semanal (p < .01), la
obtención de valores más altos de VO2máx. (p < .01),
menores IMC (p < .01) y la permanencia de menos
horas semanales delante de las pantallas (p < .01).

Respecto a la AF, los resultados coinciden con la re-
visión sistemática desarrollada por Edwardson & Gorely
(2010), y con el estudio transversal realizado por Pyper
et al., (2016) donde se destaca la relevancia de diferen-
tes conductas de apoyo de los padres para que los ado-
lescentes sean físicamente activos. En cuanto al VO2máx.,
los resultados coinciden con los del estudio de López,
Marques, Suarez & de la Torre (2019), donde se conclu-
ye que existe una relación positiva entre la capacidad
aeróbica y el apoyo parental percibido. En cuanto al IMC,
el trabajo llevado a cabo por Vaquero et al., (2017),
muestra resultados similares al del presente estudio,
estableciendo la importancia que representa el apoyo
de los padres en la realización de más horas de AF se-
manal y en la consecución de valores más reducidos de

IMC por parte de los jóvenes. En relación al tiempo de
pantalla, los resultados coinciden con el reciente estu-
dio de Romero et al., (2020), donde se observa que los
jóvenes que tienen algún miembro de la familia que
hace deporte, pasan menos horas delante de las panta-
llas y realizan más horas de AF semanal.

Los resultados relacionados con la segunda hipótesis
indican una correlación entre las amistades que hacen
deporte y la realización por parte de los jóvenes, de
más horas de AF semanal (p < .01), la obtención de
valores más altos de VO2máx. (p < .01), menores IMC
(p < .01) y en pasar menos horas delante de las panta-
llas (p < .01).

En cuanto a las horas de AF semanal, los resultados
coinciden con la revisión realizada por Maturo &
Cunningham (2013), donde se indica que las amistades
tienen potencial para afectar la AF y ofrecen oportuni-
dades para promover el desarrollo temprano de hábitos
y preferencias saludables de AF. En el mismo sentido, el
estudio de Arévalo, De la Cruz & Feu (2017) señala que
cuando las amistades son más activas, los escolares son
más activos y tienen una mayor intención de ser activos
en el futuro.  Respecto al tiempo de pantalla, los resul-
tados coinciden con los del estudio de García et al.,
(2016), que establece que las amistades activas influyen
en las personas jóvenes para que participen en menos
actividades frente a las pantallas.

Las amistades que hacen deporte y la ayuda y el áni-
mo hacia la práctica deportiva que ejercen los padres,
favorecen una mayor práctica de actividad física en los
jóvenes. La realización de más horas de actividad física
semanal, favorece la obtención de mayores niveles de
aptitud cardiorrespiratoria y valores más reducidos de
IMC. Así mismo ese mayor número de horas semanales
de actividad física repercute en la reducción de las ho-
ras que pasan los jóvenes delante de las pantallas.

La tercera hipótesis indica que los jóvenes que ac-
tualmente hacen deporte y perciben que las clases de
Educación Física les ayuda a que hoy en día practiquen
deporte, realizan más horas semanales de AF, y obtie-
nen mayores valores de VO2máx. Cabe señalar que en
el presente estudio se ha preguntado sobre la influencia
de la Educación Física en la práctica de AF en los adoles-
centes que ya practican deporte.

La hipótesis planteada no se cumple en relación a
horas de AF semanal (p < .49), ni en los valores de
VO2máx (p < .43). Los resultados no coinciden con
otros estudios, que han analizado la influencia del profe-
sorado de Educación Física en la práctica de AF de los
adolescentes, aunque estos estudios han analizado esa
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influencia sin diferenciar si los jóvenes realizaban o no
deporte. En este sentido estudios como el de Trigueros,
Aguilar, Cangas, López & Joaquín (2019), destacan la
influencia e importancia del profesorado de Educación
Física en la adquisición de hábitos de vida activa por
parte de los jóvenes.

Esta falta de coincidencia con otros estudios se po-
dría explicar, por qué la práctica deportiva que desa-
rrollan estos jóvenes, pudiera disminuir la percepción
de la influencia constante, pero menos directa, que ejer-
cen las clases de educación física sobre la propia práctica
deportiva.

Un aspecto destacable del estudio, es la obtención
de menores valores de IMC por parte de aquellas per-
sonas jóvenes que tienen amistades que hacen deporte
(p < .01) y son animadas y ayudadas por sus padres a
hacer deporte (p < .01). Estos resultados son relevan-
tes teniendo en cuenta que hasta donde sabemos, se
desconocen estudios que hayan relacionado las amista-
des que hacen deporte con el IMC de los jóvenes. Ade-
más, elevados IMC implican un importante factor de
riesgo de enfermedades no transmisibles, como las
vasculares, la diabetes, trastornos del aparato locomo-
tor y algunos cánceres (OMS, 2010) y que unos niveles
reducidos de IMC en la juventud implicaran niveles re-
ducidos en la edad adulta (Freedman, et al., 2005; Ward,
et al., 2017).

De los resultados se desprende una correlación sig-
nificativa negativa entre las horas de AF semanal y el
IMC (p < .01). Estos resultados coinciden con el estu-
dio de Katzmarzyk et al., (2015), donde se concluye
que el desarrollo de AF diaria se asocia con una menor
obesidad en una muestra multinacional de jóvenes. En
relación también con el IMC y de acuerdo con otros
estudios como el de Mitchell, Rodríguez, Schmitz &
Audrain-McGovern (2013), los resultados reflejan una
asociación positiva entre el IMC y el tiempo de panta-
lla.

Por otra parte, los resultados indican que aquellas
personas jóvenes que tienen amistades que hacen de-
porte y que perciben ser animadas y ayudas por sus pa-
dres a hacer deporte, obtienen valores más elevados de
VO2máx. (p < .01). Son resultados relevantes tenien-
do en cuenta que la aptitud cardiovascular es un marca-
dor directo del estado fisiológico, que se asocia
inversamente con factores de riesgo cardiovascular y
con diferentes enfermedades crónicas (Ortega, Ruiz,
Hurtig-Wennlöf & Sjöström, 2008). Además, el nivel
de capacidad aeróbica que se tiene en la juventud se
relaciona con factores de riesgo de enfermedad

cardiovascular en la edad adulta (Twisk, Kemper & Van
Mechelen 2002).

Los resultados reflejan una correlación significativa
positiva entre las horas de AF semanal y el VO2máx. (p
< .01). Esta correlación coincide con diferentes estu-
dios que han relacionado la práctica de AF, con mejores
niveles de capacidad aeróbica (Arriscado, Muros, Zabala
& Dalmau, 2015; Rosa, et al., 2017).

Cabe mencionar en relación al VO2máx., y al IMC,
la existente correlación inversa entre los niveles de
VO2máx., y el IMC (p < .01), en aquellos jóvenes que
perciben que son animados y ayudados por sus padres a
hacer deporte y que tienen amistades que hacen depor-
te.  Estos resultados coinciden con el estudio de Mondal
& Mishra (2017), que refleja una correlación negativa
significativa entre el VO2máx. y el IMC. En cambio, el
trabajo desarrollado por Ortega et al., (2008), afirma
que las personas adolescentes físicamente activas pre-
sentan una mayor probabilidad de tener una capacidad
cardiovascular saludable, independientemente de su ni-
vel de adiposidad.

Diferentes estudios han analizado factores relacio-
nados con el VO2máx. de los jóvenes, pero hasta donde
sabemos ninguno había incluido la influencia de las amis-
tades y el profesorado, como posible variable asociada.
Es por este motivo que creemos que se abre una nueva
ventana a explorar y que se requiere de un estudio de
mayor profundidad al respecto.

La principal limitación de este estudio es el escaso
porcentaje de jóvenes que manifestaron no tener amis-
tades que hicieran deporte y no recibir ni ayuda ni áni-
mo por parte de los padres a hacer deporte. Otra limi-
tación es que el IMC y la AF semanal fue auto reporta-
da. En el caso del IMC los datos se obtuvieron a través
del peso y talla que declararon los jóvenes, y aunque
podría ser más adecuado haber sido pesados y tallados
de forma objetiva, estudios como los de Galán,
Gandarillas, Febrel & Meseguer (2001) y Sevane et al.,
(2013), muestran que su análisis como variable conti-
nua en jóvenes, conlleva un escaso margen de error.

Entre las fortalezas de la investigación cabe mencio-
nar, que es un estudio representativo de la población de
Mallorca con una amplia muestra de 2.399 participan-
tes. Otra fortaleza destacable es la obtención de los va-
lores de VO2máx. de forma indirecta a través de prue-
bas de campo.

En conclusión, el estudio pone de manifiesto que los
jóvenes que tienen amistades que hacen deporte y que
perciben ser animados y ayudados por sus padres a ha-
cer deporte, realizan más horas AF semanal, obtienen



- 721 -Retos, número 42, 2021 (4º trimestre)

mayores valores de VO2máx. y menores IMC, y pasan
menos tiempo delante de las pantallas.  Además, el au-
mento de la percepción de la ayuda familiar y del nú-
mero de amistades que realizan deporte, favorece que
los jóvenes realicen más horas de AF, obtengan mayores
valores de VO2máx. y pasen menos tiempo delante de
las pantallas. Se evidencia pues, la necesidad de enfati-
zar en la importancia de que las familias animen y ayu-
den a sus hijos e hijas hacia la práctica deportiva, y de
establecer estrategias de práctica deportiva entre los
grupos de amistades.

Para futuras investigaciones resultaría útil estudiar
la relación de causalidad y tener en cuenta otras varia-
bles como la edad y el género.
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